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¿Qué pasa? 
Ea breves, horas, ha cambiado el 

asualoUe Ift escuadra del Baliico. 
Guando parecía eslar en camino 
de amigable y rápida solucióu, lo­
ma aspecto de gravedad, y seguí 
las uoticiés que d« lodas parles lie* 
gan, tío ra el asno lo de macera 
que no ófffzca peligro de sufrir un 
tropiezo. 

En eslo, como en lodas las cues 
liones imporlanles, hay versiones 
para lodos los guslos. Los pesi­
mistas.hablan de unos prisioneros 
japoneses á bordo de los barcos 
i'usos, que proceden del buque ci-
l>ón que fué echado á pique la no­
che del suceso de Hull. Los opti­
mistas esperan que Rusia dará to­
da clase de satisfacciones, y eso 
parecía al ver que se allanaba á la 
indemnización de perjuicios, al 
castigo de Ids culpables y—lo que 
era más duro, dado el estado de 
guerra en que se halla—á lumovi­
lizar barcos importantes de su es­
cuadra, que eslían siendo precisos 
en elJ@Ĵ |Jl«inQ:,í)A-Íejíil,«., . , 

Pero he aquí que de pronto esa 
conformidad adquiere visos de no­
vela. La escuadra moscovita se 
ausenta de Vigo y rebasando el 
Noroeste de España toma runibo 
HI Sur. 

¿Su salida obedece A un conve­
nio? No parece probable. Las no­
ticias de Londres autorizaban' á 
creer—es máa, lo coaflrmaban— 
que permanecería en el puerto vi-
gués por tiempo indefinido; y de 
que así se había tratado y conve­
nido, es buena prueba laordeo de 
nuestro ministro de Marina al ca­
pitán del puerto, para que no pu-
sieáe obstáculos A la peimaoencia 
de los bu(iües moscovitas en el 
mismo. 

¿Es que ha habido modificación 
en los acuerdos? 

Si es así resulta incomprensible 

que un íjuque inglés haya compro­
bado la salida de la esouailra rasa 
del pnerlo de Vigo y que los ofi­
ciales hayan manifestado que otros 
barcos de la encuadra inglesa, pro-
babiernente los do Glbráltar, tienen 
orden pafa su detención. 

¿A qué obedece eslo? ¿Se habría' 
dado esa orden jrl tos barcos rasos 
se hubiesen attsenlfdo; tspq el bes-
nepládto tle lodsoí? ¿ < ''* , 

Por otra parle; si la salida de la 
escuadra no obedece á un misterio 
¿por qué la orden de proceder á 
su captura? Lo natural sería que 
se le dejase libre el paso, puesto 
que no ha de servir de iiehéo. 

¿Será que el total de los buques 
ten(h*a que detenerse mientras se 
ihyesliga de qué lado se encuentra 
la razón y estando unos en Tánger 
y los demás en Vigo van estos úl­
timos á juntarse á los otros? 

Esto es mas racional. Y lo es, 
porque no debe perderse de vista 
que Rusia llene prisa,por llevar 
sus buques «I Mar Aî áriÜQ» 4oi)* 
le hacen grao falla, y seria una 
toi'peza grande crearse por sí mis­
ma la imposibilidad de enviarlos, 
promoviendo al par olro conflielo 
con nación lan fuei'te como la QÍVDM 

liretáfiá. Dé eso á péí'der él cárác-' 
ier de potencia naval nó hay más 
que un paso, y no lo dará Rusia, 
porque sabe ,a}|[e destrozada su ma­
rina habría perdido uno de sus rne-
jores alicientes para sus aliados. 

Se ha dicho y sería, una enormi­
dad si resultara cierto, que es ver^ 
dad que había torpederos de gue­
rra la noche del suceso de Hull. 
Había ocho rusos, y de ellos han 
eulrado siete en Tánger, ignorán­
dose dónde está el que falta, y se 
supone que es el mismo que fué 
echado á pique por la escuadra del 
Czar, 

Sin duda es un canard esa noticia; 
pero si no lo fuera, ya habría ra­
zón para detener los barcos rusos, 
porque quien no ofrece garantía 
para el amigo, meaos puede oírC' 
cerla para el indiferente. 

Y se dice algo más; se dice que 
el aliniraple, do|a. escuadra rusi 
ha lelegcaítadoá su gobierno^ para 
que éste traslade eltavisoá los de-
mas-, 4» que al buque que se. le 
acerque le haî á fuego.' 

¿En lodOfftasó?'Si<j duda el almi-
ranle ntsó hohá te^ildó en cnénta 

*que cuando se Irálá de medidas 
tan exlraórdlnaiias no se pueden 
cuniplir sin otorgar un plazo. 

En resumen: algo grave ocurJ:*e 
y si DO, lo parece. 

¿Qué es? 
No se sabe; pero en el espacio 

de unas cuaatas horas se lia car­
gado de nuevo el horizonte. 

En los actuales momentos lodo 
es coa fusión, y para qiie i«solte 
mas grande,^ y nadie sepa A qnó 
atenerse, llegan telegramas de la 
capital de Inglaterra, que dicen 
que nunca exigió el gobierno In-
gtós ai de Rusia que se detuviera 
la escuadra deUJáltico. 
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En la Mgandn »e«i6>\ celebrad* por eátá 
AaaiubTeá, fuercen aprob^aa laíi i i i^ient^ 

' «La m«<]ición do las distaiiciaR ezprtfMtf 
611 Ibi acnerdoB de tá seslóii aiitín-tof, ké ye*-
riflcaráá pat-Cír de las líneas qnts itiinn en 
bi\jas mareas escoradas aquellos pnntos 
más salfeiitos de las costas, distantes eoltre 
•i menos de 12 millas. .'^ 

>Qae se ampife para los lafectes de la 
p«Bca la extensión de las zonas raaricimiis, 
terrestre* y de siiiyamen tos, en turma que 
diirantelas pleamares iu> aeentorpeeca aa 
tránsito y trAfico marítimo con instalacio­
nes ajenas á las iiidiutrias de mar, sino que 
por el contrario sean tAciles en ellas las la' 
boros de pesca como el varado y eomposi 
clon de embarcaciones, secado; y conserva' 
ción d«redes, venta de pesea, etc., etc., y 
qneenies paertos arlificiales se destine 
una parte especialmente á muelle y varade­
ro en embarcacionee pescadoras. 

*Qae dobe probibirso é impedirse con 
medios e4«ácee la pesca cea di«amitii ú 
otros oxpioeiTOK y.isustanoias «venenosas, > 
imponiendo á los aotores do ta peatia ó á:> 
veiidedoije» de«M prodacto saoei^n peíaiU, 

del acto, estimando éste como deUtiO y u» 
como falta, y que deb^,e^table<:e|sí? i;oii ese 
objeto vigilancia efloaz (fe la^e^a^^é^inspec 
ción competente de la venta ^e SM; pro 
ductosen los mercados. , , | 

f Que también debe pfoliibirseé impedir­
se peníltidoíá con niiiltá, eiiil)ál'gÓ 6 pHsii^n, 
sogún las condiciones en qtte éé'•^tstlBqiio 
la pesca con embalo ó batuáa;' i<'''Sea gol 
peando las aguas ú obligando á enmalíar K 
los peces con otros medios ártíBotalea qne 
las agiten con violencia. 

s Que debe protiibirse con ma;̂ er rI¿or 
qae lo está actualmente el envenénWmlehto 
délas agaas marinas con désa^ttés de otras 
minerales procedentes de éxplotáciOttes in 
dustríalés, así coino táml>Teii qué se vierta 
y depositen los prodüíítoa ¿¿ los dragados 
de los puertos en tagáfes evIdentvniíetiW 
perjudiciales para la e'xplotaéión de la 
pesca. 

>Que no debe pérhiittrSe la pesca con ar' 
tes de rodeo y arrastre dentro de los pner 
toe artificiales. 

«Quevo tos^wrtos oatdralea y en laa 
rías eeiraiUw DO debe permitirse la peaca 
con artes de Mvastreí > 

COBiSTlSIIOFtSIIIjIEES 
I ̂  pe^lii;déla ini^epsa tranaceD^encia, la 

gt̂ â i .po^icif de, lû lMírsé creado en Espafia 

•í PJBÎ .íaíffllia.eliQjijmESIlLW'lji X.a£ena. »1 
oenpa mediaid<><;*u<̂  ^^ líneas en |a secoión 
niás de8«jijaida4^ tof:péi^óídto(M. 

Y, sin embargo, -¡es ana carrera! 
A partir del cnrsp actual, el Conservato 

río do M<}sÍ<̂  y DefAaaiaotón abre un enr-
so especial para la.enaeSaiwa de coristas, 
pudiendo . i^atticalarse quienes le deseen 
hssta el 18 do Noviembre 'próximo. 

¡Qué emoción! 
Ya tienen los jóvenes de arabos sexos qo« 

sientan vocación por el «bel» canto doode 
satisfacer sus ansiaü. 

Eu dicbo curso so dáráo nociones de sol­
feo y de vocalización y oiuiaión de voz, 
completando los alumnos aa educación ma-
sícalen treacni-Boe, al cabo de los cuAles 

, podrán obtener el titulo oficial de esos eetu-
id^os. 

I LeíaaerifeoseajMntáneos tendrán qnebk-

I-8»en retit^ada, y «n. loisabesivo halúá ^ne 
tabtocer distinción entre loa ooristaa pro-
sigílales y los teomimesas iiiáa>é mciaos ado* 

Oenndoe. i, /, • '.' , . , .< 

Hoy por boy, la condición del corista * 
bien.biunildey precnria; pero poco á pocp 

.se:va lejos. 
I^pe,>jÍ<>j^?os traen «Upr» la. noticia ae 

qae una Comuión de coristas se na presen-
tadu á la pritnera autoridad de la prpviucTa 
p^ra recabar ¥il pago de los aofi dit\9^ que • 
Vnbjor seria decir, de las dos noclié» que 
Con ol infausto motivo deltallecimiento de 
la Princesai de Asturias, ban dejado de tra-
baiai;. . ^ _.̂  ^̂̂  ^,., ^ ̂ ^ , , , . , _ , j . ,^^ ,.,,,, 

La petición le pareció íu'st* iít' ¿pneríia^-' ' 
• ' , ' ' " I • , / ' / ' v T í= «!•:!•;-.•.•. . . í f r > i i > i . ! i , . i 

dor «por los sueldos ínfimos que fausí? ••>* 
'<Dqrifta,s> ^ se (ine^ti'óó^'.bolk'áeV'iniipb^ ' 
d« laf <untidi|desaoÍÍa{gníent«s para gisBiio' 
nar cerca da las empresas el oorrespondléíí' ' 
te pago. f 

Cuando pasen algunos afiof, y la báiina " 
semilla de la ensefíanza protesionai aei «AcO-

, • • . i ¡ • ! ; . Í : I . ; Í « I V I , ( > , * I J . ^ < í i í - • ¿•••'lii.rx-:. .rl 

rfemQ> empiece á dar sns frutos, no fe dii' 
r̂ n ^spectácnfos tan fatneDtabTes cbiíiúí̂ ese 

f'de ir reclamando a las antoíláaides 'cónsÚ'' ' 
taidaa el pego de esos mezquinos y fuinfa 
sueldos. 

Verdfid es que tampoco faialií^ ̂ <^piiís la 
ruinosa competeneia que 
en el ejeroicii) liÉré'^e'lif priollê  
ta, pues j[á no es fólo, en ios lealrós'itfó'nlíe'^'^ 
se meten á servir áé compaÜsaá '«o tio'éSÜ'' = 
criaturas Íl^i>á4radas sino en todo sitio 
donde liay pfeHIUÍii fle Ha;o«r rwHrt*rr*ir 
pertiAnHl 

Sincórlt 
«Bte picaro mundo. Ved & un sacamuelaa 
encaramado en Mm^M^'*^Wp\Ht,i pú-
W i c t í i ; - ' "^'¡•í:vi;"'i ' - i ' ^ n - . - i , ' . fi: . .y , , . , , , ; - , . ' 

Pbr ntuehb qiie t(l*vle yperofe/rf «©«tiíf. 
Qe quien to Jalee pierde iMtiinoMuneflte «i 
tiempo. • • !« 

Pero él aabe bien lo que •aileiHi'baMewr ^ 
ro de voces, 9> ha tetiiéi» ̂ b^eq ttuidttlk» ;dH 
alquilar ttWM eanntosi sttpiMttM ágcadeci' 
dos quepót* crn OMtoeatipeodk) se «tiaiiea 
á proclamar taa eicoltunoia» del «aijaefVM Jt. 
ponderan los maravillosos resultados Asi 
elixir. 

Pido, pnes, par» evitar lastos bookornos 
profesionales, que en el libro de las carca' 
ras 86 inscriba esa do los-ooristaa, co« el 
plan de^estodioa^eoluioe laltaonrsAr,couv 
dicionek de Ingreso, circunstancias de ito 
matríodla ofieiali, etc. 

Jostamente, lo que hace falta en Esp*lilt 
son oatreritoa ooiptaB y f^UM, w que •óll» 
haya'qneaprender liferaa noeiwMS del»* 
cosgar : • : • • . . ; . . • / . - • , . • • • • . . • ; • .t ..: 

Y no se orea que eetoal estudios: oevtoe »* 
Birveodegra»«08a« porque la prá(Ct|o»ealá 
deHuostrando qjM^nieiHes los bftoei). ««i> ,|o« 

Btíhtoti líadíe ¿uWe ¿obilxálfr*^ »^ 

- íviytejwatiicaairiajip^Jiij".-? ÜKiiftMMI IWi 
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—¿No le has visto? 

—¿Entonoea Bañes donae eBtár 
—Si, pero es oomo si no lo sapiera, 
—¿QáS quieres deoir? 
—Üe'aquíá! una hora habrá salido de París. 
—¿Sin verine? 
—Si áijS tristemente íiriiiHo. 
—¿Pero'ajlbndé va? 
—A Améiioa. 
Loriot miró al joven oou aire de aBQm'6ro: 
—Va á tratar d^ haoer foriahá,, dijo entonoé^ éste, 

para reparar 1̂ mal qdeááted'bVbeóhó. 
—lOh! esoUmi eí platero, ¡no BQ Í̂Í'&! ñe quiero que 

se vaya. '' 
—No tiene yd. mas.que un medio de impedirlo. 
-•¿fcaisll?'""' '• ' ' ' '" '' "''• •' • "''''''' "̂ 
—Hacer lo qne me ha enoargado qué le pida á/^d. 
—¿Qué quiere?preguntó el platero oon aoento ao-

Kustiado. 
—Un millón^ . J i. ' ., 
José Loriot retrQoédló estupefacto. 
—Quiere un miilóp', que astje^ P* '̂? ;̂ ^}i° niatvente 

Emilio, y sin el cuál, la óasá ValblotiDette de Valboone 
se declarará en quiebra. 
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El rencoroso viejo ae dispertó del estupor en que le 
había sumido el amor paterno. 

—¡Ahí B¡, dijo, quiere que renuncie á mi venganza! 
quiere que destruya mi obra. ¡No, no!.,., ¡que se va­
ya!... ¡qne se vayal... 

—Se irá, dijo Emilio, dirigiéndose lentamente ha­
cia la puerta. 

El platero le siguió con la vista; después le vio tras­
poner el ambral de la habitación; oyó en Be<;uida 
alojarse el ruido de IOB pasos qne BO perdieron en la 
escalera. 

Entonces oayó al suelo ahogado de dolor. 
Había rehusado el perdón, ¡había dejado niafolinr 

á súhijo! 

XXX 

«La semana úUlra»;*iui(éo*BÍ<iOirumore8 malévolos 
J f̂«lU»ftajiteJpfaft«}í»flo* B(»»¥:e,l% ( ^ y. |^J}}yii^^e 
Valbonne. jj , j . .,.^,:,^y, 

y se babia hasta llegado ádecir que el Banco,,^ 
oerrailjj ij^qrédito á esta casa. 


